
do necesariamente criminal de su fi -
gura en el imaginario colectivo crea-
do por los vencedores. 

En términos generales nos encon-
tramos ante un volumen integrado
por originales y solventes aportacio-
nes para el conocimiento de la lógica
represiva del primer franquismo.
Con una línea notablemente homo-
génea y coherente, en el plano teóri-
co este libro contribuye positivamen-
te planteando un análisis de los su -
marísimos con herramientas concep-
tuales como el “derecho penal de
autor” o el “enemigo” del influyente
Carl Schmitt, que nos acercan a una
comprensión más cabal del hecho re -
presivo. Una violencia que, como
demuestran los análisis aquí presen-
tados, perseguía castigar a individuos
concretos y no a delincuentes o deli-
tos. La selección temática de los con-
sejos de guerra, así como las opcio-
nes metodológicas desplegadas para
su estudio, constituyen igualmente
interesantes modelos para continuar
explotando un inmenso volumen do -
cumental que todavía debe rendir
abundante y nuevo conocimiento.
Estamos, en definitiva, ante una con-
tribución colectiva apreciable e inno-
vadora que necesariamente está lla-
mada a ocupar su espacio entre los
especialistas. 

DAMIÁN ALBERTO GONZÁLEZ

MADRID

Universidad de Castilla 
La Mancha

TÉBAR, Javier; RISQUES, Manel; MARÍN,
Martín y CASANELLAS, Pau, Gober -
nadores. Barcelona en la España
franquista (1939-1977), Granada,
Comares, 2015, 354 pp.

La presente obra colectiva tiene por
objeto seguir la historia del Gobierno
Civil de Barcelona a través de sus
gobernadores, de modo que ejemplar-
mente sirva para entender el sistema
de gobierno provincial que desarrolló
el franquismo en toda España (p.
IX). Así, se destaca la importancia del
enfoque biográfico, prestándose aten -
ción a personajes secundarios que
fueron importantes en el engranaje
del poder político y en la aplicación
de las iniciativas impulsadas por el
«nuevo Estado» en los niveles infe-
riores de la administración. Desde este
planteamiento, las diferentes contri-
buciones reunidas en esta obra colec-
tiva se centran en las características,
los contornos, los comportamientos
y las actitudes individuales y colecti-
vas de la sociedad barcelonesa en los
períodos de cada uno de los goberna-
dores civiles que rigieron la provincia
bajo la dictadura y los primeros años
tras la muerte del general Franco. Así,
el interés de cada uno de los autores
se centra en la sociedad que goberna-
ron y en averiguar hasta qué punto
algunos gobernadores dejaron su im -
pronta.

El perfil y la actuación de los
doce gobernadores civiles en Barcel -
ona durante ese tiempo fueron acor-
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des, según los autores, con el cargo
en todo el Estado durante la dictadu-
ra, destacándose dos novedades. En
primer lugar, su procedencia, pues
predominó la diversidad de origen
dentro de FET y de las JONS: dos
falangistas de preguerra (Correa Ve -
glison y Baeza Alegría), dos «ultras»
unificados en 1937 (González Olive -
ros y Barba Hernández), cuatro falan-
gistas de guerra (Acedo Colunga, Vega
Guerra, Ibáñez Freire y Garicano
Goñi) y dos antiguos miembros del
Frente de Juventudes (Palayo Ros y
Martín Villa), con la excepción de los
dos gobernadores civiles tras la
muerte del dictador (Sánchez Terán y
Ortiz Sánchez). Asimismo se destaca
que tradicionalmente el orden públi-
co fue una competencia que había
sido objeto de pugna entre la autori-
dad militar y la civil, afectado direc-
tamente al propio cargo gubernativo,
como ocurrió con la interferencia del
capitán general en nombramientos y
ceses, la ocupación militar del cargo,
el recurso permanente a la excepcio-
nalidad política y el uso reiterado del
Ejército en los conflictos sociales sin
el control de la autoridad gubernati-
va. No obstante, esta situación cam-
bió con la implantación de la dicta-
dura franquista, ya que el gobernador
civil adquirió plena capacidad para
actuar en el mantenimiento del orden
público, disponiendo de las fuerzas
de seguridad. El cese de los goberna-
dores no dependió de la intervención
del capitán general, la duración de

los mandatos fue superior a la de los
períodos anteriores, la ocupación
militar del cargo no fue el resultado
de la subordinación a la autoridad
militar, y ni la permanente aplicación
de la jurisdicción militar ni de los
estados de excepción sirvieron para
amparar la intervención del Ejército
en la conflictividad social, sino que
permitieron reforzar la actuación de
la autoridad gubernativa, gozando
los gobernadores civiles de Barcelona
de un poder extraordinario.

La obra se divide en seis capítu-
los, correspondientes a los años de la
implantación de la dictadura en Bar -
celona (1939-1945), a cargo de Javier
Tébar Hurtado (pp. 1-61); el Gobier -
no Civil de Barcelona en la postgue-
rra mundial, de 1945 a 1951, cuyo
autor es Manel Risques Corbella (pp.
63-116); el decenio bisagra entre
1951 y 1960, de Martí Marín Corbera
(pp. 117-184); la década de estabili-
dad relativa entre 1960 y 1969, tam-
bién de Martí Marín (pp. 185-262);
la crisis en los años 1969 a 1975, de
Pau Casanellas (pp. 262-305); y los
años de 1975 a 1977, del mismo autor
(pp. 307-329). En la inmediata post -
guerra, Wenceslao González Olive ros,
adscrito como nacionalista católico y
reaccionario, entendió que Bar celona
era la cabeza de puente para la rees-
pañolización de Cataluña, al tiempo
que los enfrentamientos políticos
hicieron necesaria la unificación de los
cargos de gobernador civil y de jefe
provincial de FET y de las JONS. Para

Reseñas de libros / Reviews394

Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea, 15, 2016, pp. 341-398



estabilizar su gestión, su sucesor,
Antonio Federico Correa Veglison
(1940-1945), militar que procedía
ideológicamente del tradicionalismo,
no sólo aunó ambos cargos, sino que
sobre todo estrechó lazos con la fa -
milia empresarial Comillas-Güell, así
como con el alcalde de la capital bar-
celonesa, Miguel Mateu Pla. La proli-
feración del mercado negro en el
marco de la autarquía, hizo que inter-
viniera con decisión en el control de
la producción y en el suministro de
alimentos y de materias primas. Por
otra parte, su proyecto político se
adecuó a los aspectos formales de la
Falange, si bien redujo la capacidad de
acción y de influencia del falangismo
más radical, siendo finalmente desti-
tuido ante la tensión que fue gene-
rándose.

Su sucesor, Bartolomé Barba Her -
nández (1945-1947), comandante de
Estado Mayor, favoreció una mayor
liberación económica y actuó decidi-
damente contra la oposición clandes-
tina en el cambio de coyuntura inter-
nacional, al tiempo que procedió a
una renovación de cargos políticos y
de camarillas dentro del partido único,
lo que acabó provocando su caída a
manos de los «correístas». Eduardo
Baeza Alegría (1947-1951) fue el pri-
mer civil que detentó el cargo de go -
bernador civil de Barcelona en este
período tras el final de la guerra en
1939. En aquella tesitura de la pos-
guerra mundial, impulsó la implan-
tación de la «democracia orgánica»

en la institucionalización del régi-
men dictatorial. Su mandato hubo de
afrontar la situación general de mise-
ria y de malestar social, agravada por
las restricciones eléctricas, el estado
crítico de la industria, la escasez de
abastos y el estraperlo, que afectaron
a los trabajadores por paro y los bajos
sueldos. Su dimisión ocurrió tras el
viaje de Franco a Cataluña, la oposi-
ción de un sector del falangismo desde
1950 y el boicot de la población bar-
celonesa a los tranvías y la posterior
huelga general.

Los años cincuenta son califica-
dos como una «década bisagra» entre
la larga postguerra y la etapa «desa -
rrollista» posterior; década en la que
el general Felipe Acedo Colunga ocu -
pó el cargo desde 1951 hasta 1960.
Bajo su mandato, procuró restituir la
autoridad gubernativa, sujetar a cier-
tos sectores falangistas y renovar el
personal político local, así como
afron tar el creciente problema migra-
torio. Su cese estuvo precedido de los
hechos del Palau de Música el 19 de
mayo de 1960, el caso Galinsoga y la
irrupción política de la persona de
José María Porcioles como alcalde de
Barcelona, evidenciándose así la sen-
sibilidad del catalanismo conservador.

En el período de 1960 a 1969 se
sucedieron tres gobernadores civiles:
Matías Vega Guerra (1960-1963), An -
tonio Ibáñez Freire (1963-1966) y
Tomás Garicano Goñi (1966-1969).
Se trató de una etapa relativamente
estable, a pesar del incremento de la
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oposición. Las luchas políticas, la
contestación social y el auge del cata-
lanismo crecieron en los años siguien -
tes, convirtiéndose el problema del
mantenimiento del orden público en
la principal preocupación de los
gobernadores Tomás Pelayo Ros
(1969-1974) y Rodolfo Martín Villa
(1974-1975). Éste promovió una
limitada apertura informativa y cul-
tural en medio del auge del antifran-
quismo, circunstancias que también
ocuparon el mandato de su sucesor,
Salvador Sánchez-Terán Hernández
(1975-1977).

La principal novedad de esta obra
es el empleo, más allá de los nombres
propios de cada gobernador civil, de
la prosopografía, es decir, del análisis
de las distintas biografías que permi-
ten trazar la identidad y la acción de
un sujeto colectivo (véase, asimismo,
Ponce Alberca, Julio (coord.), Guerra,
Franquismo y Transición. Los goberna-
dores civiles en Andalucía (1936-1979),
Sevilla, Centro de Estudios Andalu -
ces/Consejería de Presidencia, 2008
y, del mismo autor, «Los gobernado-
res civiles en el primer franquismo»,
Hispania. Revista de Historia, vol.
LXXVI, nº 252 (enero-abril 2016),
pp. 245-271). No obstante el esfuer-
zo de los autores en cada una de sus
aportaciones a esta obra colectiva, el
libro adolece de una fragmentación
en la exposición de ciertos temas ins-
titucionales clave, que puede suplirse
con la lectura de libros como el de
Manel Risques, L’Estat a Barcelona.

Ordre públic i governadors civils, Bar -
celona, Editorial Base, 2012.

FRANCISCO SEVILLANO CALERO

Universidad de Alicante

FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, Gaizka, La
voluntad del gudari. Génesis y
metástasis de la violencia de ETA,
Madrid, Tecnos, 368 pp.

El fenómeno terrorista es uno de los
grandes temas que ha condicionado
la historia reciente no sólo del País
Vasco, sino en general de toda España,
y por ello se está convirtiendo en una
importante línea de investigación por
parte de un número cada vez más sig-
nificativo de historiadores de nuestro
pasado reciente. No obstante, la ten-
tativa de sustraer los componentes
históricos, políticos y doctrinales en
el estudio del terrorismo reduce cla-
ramente las posibilidades de valora-
ción objetiva de un fenómeno tan
complejo, por lo que resulta funda-
mental rechazar una visión monolíti-
ca del mismo que lo transforme en
mera caricatura o que, por el contra-
rio, lo mitifique. De ahí que sea nece-
sario su análisis desde un prisma
multicausal, que preste la debida aten -
ción a sus posibles factores causan-
tes, tanto endógenos como exógenos. 

A dicha tarea se ha venido dedi-
cando Gaizka Fernández Soldevilla,
joven y prolífico historiador cuyas
líneas de investigación se centran pre-

Reseñas de libros / Reviews396

Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea, 15, 2016, pp. 341-398


